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Mesa redonda
LA PARTICIPACIÓN DE CIUDADANOS ASOCIADOS:
ALGUNAS EXPERIENCIAS
Fabián Fernández de Alarcón Medina

Ciudadano es el que pertenece a la ciudad. La ciudad de los hombres, la civilización,
la civitas, es el complejo tejido imbricado de todos los hombres en su múltiple, informe
e inabarcable riqueza y variedad.

Aunque debemos señalar que la palabra ciudadano, en su origen moderno, tiene el
matiz de aquel a quien el Estado le otorga tal estatus. Sólo bastaría recordar la
Revolución Francesa, con su genuina concepción de los "derechos del ciudadano",
para dar una idea de las aberraciones en que puede incurrirse al concebir los
derechos del hombre, de la persona, como descubiertos y otorgados o conferidos por
una autoridad suprapersonal, sea cual sea la legitimidad en que se apoye:
monárquica, aristocrática o democrática.

El término persona es más acorde con la concepción del hombre, de la sociedad y del
Estado que hoy nos reúne aquí. Porque la persona es única e irrepetible, y goza de
una dignidad irrenunciable que ninguna otra instancia, individual o colectiva, puede
conculcar.

La persona nace incompleta, débil, necesitada; y muere frecuentemente en un estado
similar. Y, afirmémoslo aquí, vive incompleto y necesitado. Como dice nuestro
predecesor en la mesa de esta mañana, D. José María Barrio (por cierto compañero
en Profesionales por la Ética), "la apertura al otro no es ni mucho menos una
dimensión marginal de lo que somos".

Y prosigue: "En primer lugar, porque tenemos raíces. Nuestro ser está radicado en
algo que lo trasciende, aunque sólo sea por el hecho primigenio de que no nos lo
hemos dado nosotros. Hemos sido llamados al ser por Otro. En segundo término,
porque no podemos lograr ser lo que somos - personas humanas- sin la ayuda de
otros". Ni ellos lo lograrán sin nosotros.

Por tanto, la participación asociativa de los ciudadanos sólo es posible entre personas
maduras que aceptan la realidad de lo que son, con conciencia clara de lo que es el
hombre. Creo que sólo cuando uno tiene claro, o va teniendo claro cuál es su espacio
personal e irrenunciable, su lugar en el mundo, puede entonces trabajar a pleno
rendimiento por hacer ese mundo mejor.

La ética de la participación en la vida social se rompe pronto o ni siquiera llega a nacer
si no se fundamenta en una concepción auténticamente social de la propia existencia,
que liga el propio destino al del otro. Es más, que liga la propia felicidad, el propio éxito
al de otros.

"Si el no comprometerse ha sido siempre algo inaceptable, el tiempo presente lo
hace aún más culpable. A nadie le es lícito permanecer ocioso", nos dice Juan
Pablo II, pero "¿y a quién le apetece o le interesa permanecer ocioso?" pregunto yo.
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La experiencia que tenemos en Profesionales por la Ética, mi experiencia personal y
seguro que la que tenéis muchos de vosotros en vuestras múltiples formas de
participación en la vida pública es que uno trabaja más feliz, y agradece más los éxitos
(por pequeños que sean) cuando el esfuerzo es desinteresado.

No sé, pero creo que saben más los frutos, se disfrutan más, cuando el trabajo se hizo
sin esperar nada a cambio. Y además, las alegrías compartidas son más alegres. Por
que la naturaleza del hombre es material, pero también y sobre todo, es espiritual. Y
tanto más plenamente hombre se es, tanto más persona, tanto más ciudadanos somos
y, por tanto, más felices, cuanto más claro tenemos que la sociedad necesita y se
merece, lo mejor de nosotros mismos: nuestros talentos, nuestro tiempo, nuestra vida.

Teilhard de Chardin decía: "Amor significa colocar la propia felicidad en la felicidad de
los otros." Seguro que muchos de vosotros podréis afirmar lo mismo desde vuestra
propia experiencia personal, familiar y asociativa.

Damos un salto hacia delante y nos preguntamos: ¿Qué aporta Internet a la
participación en la vida social? La respuesta creo que es sencilla: un entorno de
trabajo, un conjunto de herramientas y metodologías nuevas que pueden llegar a
transformar por completo los hábitos de trabajo y relación, y multiplicar por mil veces
los efectos de las propias acciones.

La comunicación en tiempo real, la economía de los medios de trabajo en equipo y su
inmediatez, la coordinación de los equipos de trabajo, el estudio y preparación de
documentos, el acceso a instancias, personas e instituciones que antes nos parecían
prácticamente inaccesibles o distantes, pero que resulta que tienen dirección de correo
como yo, y resulta que lo leen (no siempre, doy fe); el efecto multiplicador de las
campañas de comunicación dirigidas (apoyo, información, presión, boicot, etc)….
Y seguro que me dejo cientos de ellas.

Aquí mi presentación quedaría en pañales ante las experiencias tan fabulosas que
podrían contar otros. Y a la cabeza de todos ellos, los amigos de Hazteoir. Por tanto,
lo dejo para la mesa de mañana por la mañana.

Lo que no debemos olvidar, en nuestras múltiples formas de participación, e Internet
es una de ellas, es que el fin, el centro, la meta de todas nuestras estrategias y
actividades sea la persona. No la conquista del poder, la obtención de privilegios
para un grupo, la abolición o transformación de un régimen político, la influencia y/o
cooperación con los que ostentan la autoridad, la derogación de una ley, el incremento
de las ayudas a determinado pueblo o clase social, etc., etc., etc. Todas ellas podrán
ser medidas, objetivos calendarizables, pero al fin y al cabo medios. Nuestro fin ha de
ser la persona, el reconocimiento de su dignidad y de su pleno, libre y
responsable desarrollo.

Nuestro fin, nuestra meta, nuestro sueño habrá de ser la persona:
- el pleno, libre y responsable desarrollo del ciudadano cubano en toda su

dignidad conculcada;
- el pleno, libre y responsable desarrollo de los más pobres y desfavorecidos

en toda su dignidad humillada;
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- el pleno, libre y responsable desarrollo de los ciudadanos vascos y de las
víctimas y amenazados por el terrorismo, en toda su dignidad ignorada y
mentida;

- el pleno, libre y responsable desarrollo de todos los ciudadanos de la
sociedad de consumo, con su dignidad mercantilizada;

- el pleno, libre y responsable desarrollo de todos los ciudadanos, desde la
aportación singular que el hecho cristiano puede aportar a la política

- etc., etc., etc.

El riesgo es que, si olvidamos el verdadero fin último de la sociedad humana y, por
tanto, el fin último de nuestra entrega y compromiso, el ánimo podrá decaer ante la
falta de frutos o de valoración social, las acciones resulten estériles por quedarse en lo
aparente, las intenciones pueden volverse ambiguas e incluso egoístas para la
búsqueda de uno mismo o la imposición de una ideología.

"La ética es una propuesta de virtudes, es decir de modelos de comportamiento
personal orientados hacia la Felicidad y el Bien" propio y de los otros, decimos en el
ideario de Profesionales por la Ética. Si, en nuestra actividad ciudadana y en el
ejercicio público, olvidamos o postergamos la Verdad sobre la dignidad inviolable de la
persona y todo lo que ello conlleva en cuanto a derechos inalienables, es porque
nuestra ética es utilitarista o es una mera ética del consenso, la tiranía de lo
"políticamente correcto" o la dictadura de las mayorías.

Vuelvo a citar a Juan Pablo II en su exhortación a los laicos (n. 5): "Pensamos,
además, en las múltiples violaciones a las que hoy está sometida la persona humana.
Cuando no es reconocido y amado en su dignidad de imagen viviente de Dios, el ser
humano queda expuesto a las formas más humillantes y aberrantes de
"instrumentalización", que lo convierten miserablemente en esclavo del más fuerte. Y
"el más fuerte" puede asumir diversos nombre: ideología, poder económico, sistemas
políticos inhumanos, tecnocracia científica, avasallamiento por parte de los mass-
media".

En definitiva, la participación ciudadana no hay que entenderla únicamente como un
derecho, sino como un deber ineludible, aunque gozoso, de conciencia. Porque es
curioso, generalmente los que perseveran en el servicio desinteresado al otro, suelen
llamar la atención por su alegría constante. Es un dato para la reflexión. Ya lo decía
Hemingway, que a veces decía algo interesante: "La gente buena, si se piensa un
poco en ello, ha sido siempre gente alegre."

En el origen de cualquier Estado moderno está la asociación de sus miembros a
diversos niveles para proveerse de lo que por sí mismos no pueden resolver u obtener.
Pero cuanto más resuelva la sociedad, menos peso y control de lo social tendrá el
Estado. No lo olvidemos: cuanto más intensa sea nuestra lucha y más cuantiosos los
frutos y la confianza que tengamos en ellos, menos dominador podrán manifestarse
los Estados. Cuidado con reclamar permanentemente al Estado que resuelva todos los
problemas y se entrometa a resolver todos los conflictos: ¡si cuanto menos se meta,
mejor para todos! ¡Con que no impida o compita con los agentes sociales, sino que los
ampare y estimule en toda su riqueza…!

Lo que hay que buscar es el fortalecimiento de la sociedad civil, de los cuerpos
intermedios, de las asociaciones, de los foros, de las iniciativas sociales en todos los
ámbitos. Defendamos siempre la primacía de la Sociedad frente al Estado, en el
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fabuloso y precioso principio de subsidiariedad, que la Unión Europea recogió
desde su origen de la Doctrina Social de la Iglesia, y que tan mal se entiende. Que no
se extienda la falsa noción de que, como indica también el profesor Barrio, "los
imperativos de la justicia social sólo pueden hacerse efectivos merced al buen
funcionamiento de las instituciones del "Estado social y democrático de Derecho", en
una peculiar versión de la teoría de "la mano invisible" del mercado, que produce
mágicamente la justicia social.

Y defendamos la primacía de la persona frente a la sociedad, porque sólo así
podremos construir una sociedad más justa, y auténticamente humana.

Paso a presentar a los ponentes que me acompañan en esta mesa, que es a los que
hemos venido todos a escuchar:

D. José María Múgica, Director de la OCU

D. David Botti, coordinador de la red italiana "Politica e Cattolici"

D. Eduard Cantos Font, Intermón-Oxfam

D. Carlos Payá, Proyecto Varela


